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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras ma- 
yúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referencia a 
un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/...) se publican normalmen- 
te en Suplementos bimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, Actas] Ofi- 
ciales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptú en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del Con- 
sejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró plenamente en vigor en esa 
fecha. 



2519a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el miércoles 29 de febrero de 1985, a las 15 horas 

Presidente: Sr. S. Shan NAWAZ (Pakisti). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Esta- 
dos: Alto Volta, China, Egipto, Estados Unidos de América, 
Francia, India, Malta, Nicaragua, Paises Bajos, PakistAn, 
Per@ Reino Unido de Gran Bretaba e Irlanda del Norte, Re- 
pública Socialista Soviética de Ucrania, Unión de Repúbli- 
cas Socialistas Soviéticas y Zimbabwe. 

Orden del di provisional (S/Agenda/2519) 

1. Aprobaci6n del orden del día 

2. La situacibn en el Oriente Medio: 

Carta, de fecha 14 de febrero de 1984, dirigida al Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por el Representante 
Permanente de Francia ante las Naciones Unidas 
(S/16339) 

Se declara abierta la sesión a las 16 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

La situación en el Oriente Medio: 
Carta, de fecha 14 de febrero de 1984, dirigida al Pre- 

sidente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente de Francia ante las Naciones Uui- 
das (S/16339) 

1. El PRESIDENTE (interpretacidn del ingles): De con- 
formidad con decisiones adoptadas en sesiones anteriores 
[sesiones 2514a. y 2426a.1, invito al representante del Liba- 
no a tomar asiento a la mesa del Consejo, y a los represen- 
tantes de Italia y el Senegal a ocupar los lugares que les han 
sido reservados en el Salón del Consejo. 

Por invitacián del Presidente, el Sr. Fakhoury (Líbano) 
toma asiento a la mesa del Consejo, y el Sr. Jannuai (Ita- 
lia) y el Sr. Sarre (Senegal) ocupan los lugares que les han 
sido reservados en el Salon del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (interpretacidn del ingles): Los 
miembros del Consejo tienen ante sí el documento 
SI1635 llRev.2 que contiene el texto de un proyecto de reso- 
lución revisado que presenta Francia. 

3. Sr. de La BARRE de NANTEUIL (Francia) (interpre- 
tacibn del ingles): He solicitado la palabra nuevamente ~610 

para presentar a los miembros del Consejo el proyecto de re- 
solucibn S/16351/Rev2, preparado por la delegación fran- 
cesa y sobre el que debemos pronunciarnos en la tarde de 
hoy. 

4. LES acaso necesario que recuerde el carácter drannltico 
de la situaci6n que reina en el Líbano y más especialmente 
en la zona urbana de Beirut? Los sufrimientos de la pobla- 
ción civil y los peligros permanentes que la violencia hace 
pesar sobre la paz y la seguridad de esta regibn, obligan a 
que la comunidad internacional asuma su responsabilidad. 

5. Es sabido de todos que Francia ha tenido como preocu- 
pación constante el movilizarse en favor de una acción de la 
comunidad internacional. Siempre ha deseado que las Na- 
ciones Unidas ocuparan su lugar y asumieran el papel que 
les corresponde para facilitar la paz y la reconciliaci6n en 
ese país desgarrado. Así ha ocurrido desde la creación de la 
Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano 
(FPNUL), en la cual mi pafs fue el primero en participar y a 
la que todavla hoy es el principal contribuyente en tropas. 
Tambien fue lo que hizo saber oficialmente cuando aceptó, 
a pedido del Gobierno del Libano, participar en la fuerza 
multinacional: que habría preferido que se recurriera a una 
fuerza de las Naciones Unidas. Además, las autoridades 
francesas han celebrado reiteradamente contactos bilaterales 
y multilaterales con una presencia de las Naciones Unidas. 

6. Las condiciones que prevalecen hoy son radicalmente 
distintas de las que existfan en el momento de establecerse 
esta fuerza y la situación en Beirut y sus alrededores se ha 
agravado aún más. Es por ello que Francia propone ahora 
que el Consejo asuma la responsabilidad y resuelva sustituir 
con la presencia de las Naciones Unidas a la fuerza” multina- 
cional. 

7. El proyecto que se presenta al Consejo es el resultado 
de esfuerzos pacientes y decididos. Tiene en cuenta en la 
medida de lo posible las preocupaciones expresadas por 
unos y otros. Es Francia la que presenta el texto pero, como 
todos saben, él es ante todo el resultado de un largo trabajo 
llevado a cabo en común con todos aquellos que, en el seno 
del Consejo, creen como nosotros que las Naciones Unidas 
deben tener un papel principal en favor de la cesacibn de la 
violencia y de la disminución de las tiranteces para ayudar a 
la reconciliación y a la paz. No dudo en decir que el proyec- 
to que está ante ustedes es tanto su obra como la nuestra. 

8. Nos damos cuenta de que la adopción del proyecto de 
resolución no constituirá en sí misma más que una etapa en 
el cumplimiento de la tarea que debemos llevar a c bo en 
favor de la paz y la reconciliación; pero no por ello es In enos 
indispensable. 
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9. Sr. TROYANOVSKY (lJni6n de Republicas Socialis- 
tas Soviéticas) (interpretacidn del ruso): Señor Presidente, 
aunque es el último dfa del mes permftame darle la bienve- 
nida al elevado cargo de Presidente del Consejo y señalar 
que su capacidad y competencia diplomaka nos han ayuda- 
do a resolver los problemas que ha examinado el Consejo 
durante este mes. 

10. También quiero rendir un homenaje a su predecesor, el 
representante de Nicaragua, Sr. Chamorro Mora, a quien 
agradezco la forma competente y el tacto con que presidió el 
Consejo durante el mes de enero. 

ll. Una vez más ñgura en el orden del día del Consejo la 
situaci6n en el Libano. Los que estuvimos aquí durante los 
tigicos acontecimientos del verano de 1982, originados por 
la agresión masiva de Israel contra ese pequefio pafs, recor- 
damos y comprendemos las privaciones y problemas que 
han afectado a los pueblos liban& y palestino. Mucha gente 
todavfa recuerda con claridad las escenas de muerte y des- 
trucción que ha traído la guerra al territorio liban&. Recor- 
damos los bombardeos masivos y los asedios de artillerla 
que practicaban sistem&icamente los ocupantes contra la 
capital sitiada del Libano y las represalias btirbaras tomadas 
contra los refugiados indefensos de los campamentos de 
Sabra y Shatila. 

12. Practicamente desde las primeras horas en que se co- 
metfa esa agresión, el Consejo exigió sin ambigiiedades y 
con mucha claridad que Israel pusiera fin a tales actividades. 
En las resoluciones 508 (í.982) y SO9 (1982) del Consejo de 
Seguridad, aprobadas ambas por unanimidad, se sentaron 
las bases sustanciales para un arreglo posterior en el Líbano 
mediante la retirada inmediata e incondicional de las fuerzas 
israebes de ese país y la terminación de sus actividades mi- 
litares en territorio liban&. 

13. Por motivos que son bien conocidos, esas resoluciones 
no fueron puestas en practica, Bajo la protección de una 
alianza estratigica con Washington, Te1 Aviv hizo caso 
omiso descaradamente de las exhortaciones del Consejo y, 
de paso, pisoteó asi sin ningbn miramiento las obligaciones 
que le impone la Carta. La tinta de esas resoluciones del 
Consejo no se había secado todavía cuando Israel y, siguién- 
dole los pasos, los Estados Unidos comenzaron a afiiar 
que esos documentos fundamentales eran improcedentes, 
que hablan quedado anticuados debido a los acontecimientos 
y que, por lo tanto, por asf decirlo, resultaban inadecuados. 

14. Ha pasado desde entonces un airo y medio pero la si- 
tuación en el Libano sigue siendo extremadamente comple- 
ja y tirante. Los ocupantes israehes siguen dominando la 
parte meridional del pafs donde, a todas luces, pretenden 
atrincherarse por largo tiempo y la aviacibn israelf esti bom- 
bardeando otra vez las ciudades y las aldeas libanesas. 

15. Ciertos cfrculos de Washington pensaron que entonces 
era propicio organizar operaciones en el Líbano para incluir- 
lo en la “esfera de los intereses vitales” de los Estados lJ& 
dos. Fue precisamente ese c6lculo a largo plazo el que dictó 
la decisión de desplegar la llamada fuerza multinacional en 
territorio libanés, cuya espina dorsal estaba constituida por 
la infantería de marina de los Estados Unidos apoyada por 
toda una escuadra naval de la Sexta Flota norteamericana. 
Sin malgastar esfuerzo alguno, Washington envi inconta- 

bles emisarios al Oriente Medio y haciendo grandes decla- 
raciones sobre el progreso hacia la vía de paz, en concierto 
con sus protegidos israelíes, impusieron a los libaneses un 
acuerdo servil que hubiera tomado esencialmente al Líbano 
en un protectorado norteamericano-israelí. 

16. Desde el principio la Unión Sovittica advirtió vigoro- 
samente sobre las peligrosas consecuencias que tendría la 
injerencia procedente de ultramar y, especialmente, el des- 
pliegue de una fuerza multinacional en el Libano. Esa pre- 
diccibn se convirtió en realidad. La presencia de la fuerza 
multinacional en territorio libanés no contribuyó al propósi- 
to de normalizar la situaci6n en el Lrfbano, como Washing- 
ton parecía afirmar, sino que, por el contrario, hizo aun más 
agudo el peligro que encaran el pueblo y el Gobierno del 
Líbano. 

17. Los acontecimientos ocurridos durante los ultimos 
meses no sirven mas que para ilustrar ese hecho. Dejando de 
lado la pretensión de que buscaban la paz, los infantes de 
marina de los Estados Unidos y sus buques de la Sexta Flota 
lanzaron sobre el Líbano cientos de toneladas de bombas y 
obuses en su tentativa de dictar a los libaneses la forma 
como debían arreglar sus asuntos internos. Segtin la prensa 
de los Estados Unidos los buques norteamericanos en el Lí- 
bano dispararon desde el 8 de septiembre mas de 300 obu- 
ses con cañones de 16 pulgadas y más de 1.300 con cañones 
de 5 pulgadas. Asimismo, su aviación lanzó bombas en ra- 
timo y bombas de alto poder explosivo. Bien puede uno 
imaginar el número de victimas que se produjo entre la po- 
blación civil pacífica. 

18. Como era de esperarse, la intervención norteamericano- 
israeli fue rechazada decisivamente por los patriotas libane- 
ses y por otras fuerzas patrióticas nacionales del mundo 
kabe. Los esfuerzos de Washington por realizar una “mi- 
sión de rescate” y abrir una brecha en las filas de los kabes 
fueron otro rotundo fracaso gracias, sobre todo, a la firmeza 
y el coraje de esos patriotas. 

19. Respecto a las declaraciones recientes de representan- 
tes oficiales de los Estados Unidos alegando que su país su- 
puestamente ha defendido siempre el envío de fuerzas de las 
Naciones Unidas al Lfiano y que no se opone en modo al- 
guno al emplazamiento de la fuerza multinacional en ese 
pafs, desearía recordar los hechos a que voy a referirme a 
continuación. 

, 

20. Ya desde julio de 1982 -es decir, en el momento cul- 
minante de la agresión israeli contra el Lrbano- la Unión 
Soviética habia presentado una propuesta para que se consi- 
derara la cuestión del uso de contingentes de la FPNUL en 
la región de la capital libanesa. Los Estados Unidos no res- 
pondieron a esa propuesta. En septiembre de 1982, después 
de las represalias barbaras tomadas contra los palestinos in- 
defensos de los campamentos de Sabra y Shatila, casi todos 
los miembros del Consejo, incluida la Uni6n Soviética, es- 
taban dispuestos a tomar una decisión sobre el envío inme- 
diato de fuerzas de las Naciones Unidas a Beimt. Sin embar- 
go, esa decisión fue socavada y desbaratada precisamente 
por los EstadosUnidos, que prefirieron enviar al Libano sus 
infantes de marina y contingentes militares de sus asociados 
de la Organización del Tratado del Atkrtico del Norte. En 
los meses subsiguientes, altos funcionarios del Gobierno de 
los Estados Unidos, inclusive el Secretario de Estado, hicie- 
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ron declaraciones reiteradas en el sentido de que no vefan 
que las Naciones Unidas tuviesen papel alguno que desem- 
peñar en el Libano. 

21. Esos son los hechos verdaderos que algunos preferi- 
rían olvidar hoy al referirse a su renovada lealtad a las Na- 
ciones Unidas. 

22. Es preciso realizar ahora grandes esfuerzos para repa- 
rar el daíío causado por la agresión israelí y la injerencia fo- 
ránea en el Líbano a fin de que los libaneses puedan resol- 
ver por sl mismos sus problemas internos sin interferencia 
del exterior. A ese respecto es necesario más que nada ga- 
rantizar la aplicación de las resoluciones fundamentales 508 
(1982) y 509 (1982), y la retirada inmediata e incondicional 
de las fuerzas israelfes de todos los territorios libaneses. 
Nadie ha cancelado la validez de tales resoluciones y por 
tanto tienen que ser aplicadas. También es necesario que los 
Estados Unidos terminen su basto chantaje al Libano y su 
salvaje caiioneo desde los buques de la Sexta Flota. Sus 
naves y las de otras flotas de guerra extranjeras deben mar- 
charse de la costa libanesa. 

23. Pero lo que ocurre es todo lo contrario. Incluso ahora, 
después de la supuesta reubicación de los infantes de mari- 
na norteamericanos que han sido trasladados a sus barcos, 
difícilmente pasa un dia sin que los Estados Unidos bombar- 
deen al Libano y, por cierto, ni siquiera se toman el trabajo 
de inventar pretextos. Las cosas han llegado al punto de que 
el Presidente de los Estados Unidos haya dicho para que 
todos lo escuchen durante su conferencia de prensa del 22 de 
febrero que basta con que se dispare contra cualquier institu- 
ción norteamericana en Beirut -quiz& hasta accidentalmen- 
te o tal vez por algún desconocido desde cualquier lugar- 
para que la artillería pesada del acorazado New Jersey vuel- 
va a entrar en acción. Si vamos a seguir esa lógica y llamar- 
la doctrina, después de lo que ocurrió aquf en la Misión So- 
viética -me refiero a la explosi6n-, el Gobierno de los 
Estados Unidos deberfa reconocer que la Uni6n Sovietica 
tiene el derecho de bombardear a Nueva York. Es obvio que 
tal enfoque es absurdo. Como lo expresara el 27 de febrero 
el Ministro de Relaciones Exteriores de la Unión Soviética, 
Andrei Gromyko: “Ningún observador objetivo habria de 
creer que la forma de salir de este estancamiento pudiera ser 
mediante la artillería de los navios de guerra o la intervenci6n 
militar de los infantes de marina de los Estados Unidos”. 

24. Hoy confííamos nuevamente que el verdadero arre- 
glo para la situación en el Líbano debe alcanzarse no me- 
diante acuerdos separados sino, más bien, sobre la base de 
una estricta y fume aplicación de las decisiones pertinentes 
de las Naciones Unidas, a favor de las cuales también votó 
el representante de los Estados Unidos en el Consejo de Se- 
guridad. Ese es precisamente el enfoque que fuera previsto 
por la posici6n de la delegación soviética en el Consejo 
cuando consideramos la propuesta de enviar fuerzas de las 
Naciones Unidas a Beirut. Desde el mismo comienzo de las 
consultas sobre esta cuestión expresamos claramente que es- 
tábamos preparados para un debate constructivo de esta pro- 
puesta, en el entendimiento de que se establecieran las im- 
portantes y necesarias condiciones para que las operaciones 
tuvieran lugar. Entre tales condiciones, por encima del reti- 
ro de Beirut de la fuerza multinacional, se encuentra por su- 
puesto la necesidad de retirar los navios de guerra extranje- 
ros de la costa libanesa y dar garantías de que no habrán de 

repetirse el fuego de artillerfa, los ataques aéreos o cualquier 
otra injerencia en los asuntos internos del Libano por parte 
de la fuerza multinacional. 

25. Pese a la gran flexibilidad de la delegación sovi6tica y 
a la declaración de que estabanros dispuestos a buscar una 
solución mutuamente aceptable para las cuestiones funda- 
mentales, durante el curso de la labor sobre el proyecto de 
resoluci6n se hizo por demas evidente que algunos miem- 
bros del Consejo no deseaban asumir la responsabilidad de 
que no se renovarla la injerencia en el Lfbano. El proyecto 
de resolución contiene otra redacción inaceptable o ambi- 
gua, como por ejemplo la relativa al mandato de la fuerza de 
las Naciones Unidas en Beirut, etc. Y aunque estamos a 
favor de que continúen las consultas al respecto, finalmente 
se llev6 el proyecto al Consejo sin ninguna otra considera- 
ción por nuestra posición y a fin de forzar un voto. De esta 
manera la labor en el Consejo sobre este proyecto de resolu- 
ción, al cual han contribuido muchos de sus miembros fue 
interrumpida debido a las maniobras impropias de las dele- 
gaciones occidentales, a las cuales corresponde plena res- 
ponsabilidad por ello. 

26. La delegaci6n soviética hace presente su pesar por ese 
resultado del examen de esta cuestión en el Consejo. Existfa 
la oportunidad de alcanzar una solución positiva. En su ac- 
tual forma, debido a’las razones que he mencionado, este 
proyecto de resolución nos resulta inaceptable y la delega- 
ción soviética votara en su contra. 

27. Para terminar, quisihamos subrayar que tenemos una 
gran simpatia por los libaneses, que se han visto sometidos 
a tantos sufrimientos y privaciones. Apoyamos los esfuerzos 
constructivos para llevar a cabo una rapida concreci6n del 
dialogo y la reconciliación nacional entre los distintos gru- 
pos libaneses y expresamos nuestra firme esperanza de que 
esos esfuerzos habr%n de conducir a la restauración de la in- 
tegridad territorial, la unidad, la soberama y la independen- 
cia del Ltbano, pafs que, como miembro de pleno derecho 
de la,comunidad internacional, habm de aportar su contribu- 
ción al fortalecimiento de la paz y la seguridad en el Orien- 
te Medio y en todo el mundo. 

28. El PRESIDENTE (interprefucibn del inglh): Entien- 
do que el Consejo esta dispuesto a proceder a votar el pro- 
yecto de resolución presentado por Francia [S/I6351/Rav.2]. 
A menos que escuche objeciones lo pondn? a votación. 

29. En primer lugar, dar6 la palabra a aquellos miembros 
del Consejo que desean formular declaraciones antes de la 
votación. 

30. Sr. KHALIL (Egipto) (inferpretacibn del árabe): Egip- 
to apoyó la iniciativa francesa desde su mismo comienzo en 
razón de que Francia propuso el reemplazo de la fuerza mul- 
tinacional con fuerzas de las Naciones Unidas en el Lfbano. 
Esta idea se ha visto ahora cristalizada en un proyecto de re- 
soluci6n presentado al Consejo hace algunos momentos por 
el representante de Francia. En realidad, nuestro apoyo se 
basa en una serie de importantes consideraciones. 

31. En primer lugar, la comunidad internacional tiene la 
‘clara responsabilidad de evitar que se produzca un vacfo en 
el Líbano luego del retiro de la fuerza multinacional, vacio 
que a nivel humanitario podría llevar una mayor tragedia al 
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pueblo I/lbanés, especialmente para los civiles desarmados y 
para los~campamentos de refugiados palestinos, que estan 
insuficiqptemente protegidos desde el retiro de las fuerzas 
italianas. 

32. Se; undo, el proyecto de resolución también subraya la 
importal cia de mantener la independencia, soberanía e inte- 1 
gridad t&itorial del Líbano. Este es un principio que Egip 
to ha de endido y continuará defendiendo. 

/ 
33. Tercero, el proyecto de resolución también solicita el 
retiro dq todas las fuerzas extranjeras del Libano. Este es un 
principi@ que el Consejo no puede dejar de sostener. Al pro- 
pio tiempo, hubiéramos preferido una redacción mas clara y 
vigoros 
cialmen e f 

sobre este punto del proyecto de resolución, espe- 
en cuanto a solicitar el retiro incondicional e in- 

mediato,de las fuerzas israelles del territorio libanés, como 
lo pidiela previamente el Consejo, Pese al hecho de que la 
redacci 4 jn sobre este punto no lo menciona claramente, en- 
tendern+ que eso es lo que expresa el pkrafo en cuestión. ! 
34. Cuarto, pese al hecho de que no estamos debatiendo 
aquí la uestidn libanesa en su conjunto, al propio tiempo el 
proyect’ de resolución no ignora la necesidad sumamente 1 
importa$te de llevar a cabo conversaciones de reconcilia- 
ción en$e todas las facciones en el Libano. El resultado po- 
sitivo di tales delibersciones es una base esencial para la 
paz y lay seguridad del Líbano. No cabe duda alguna de que 
todos e@eramos una respuesta sincera al llamamiento del 
Consej@ para que terminen las hostilidades y se logre un 
cese del fuego no ~610 en Beirut sino también en todo el Li- 
bano. 

35. Li situacibn que existe hoy en el Laano -con todo lo 
que ,119 implica cómo amenaza peligrosa que puede tener 
reperculhones sobre la paz y la seguridad en la región, ad 
como p#ra el Líbano y su integridad territorial- es la justi- 
ficación más vigorosa de una presencia de las Naciones Uni- 
das y do1 papel que debe desempeñar la Organizaciõn en ese 
país. 

1’ 
36. : igual que otros Estados, Egipto, pafs Grabe no ali- 
neado 

1 
ue mantiene muy buenas relaciones con el Lfbano, 

ha partt 

Q 

ipado objetivamente en las bastante dificiles con- 
sultas c ,lebradas con respecto a este proyecto de resolución. 
Hemos idesempeñado .nuestro papel y nos sentimos orgullo- 
sos de $110, a pesar de nuestra profunda desilusi6n en estos 
últimos’minutos. 

37. D&spués de exponer todos estos elementos ante el 
Consejo, deseo indicar que Egipto cree firmemente en el 
papel q$te las Naciones Unidas y el Consejo de Seguridad, 
en pr@i$ular, deben descmpeíiar, por lo que votara a favor 
del pioyecto de resolucibn presentado por Francia. , $ 
38. Sr, KI (Alto Volta) (interprefucih del francés): Al 
abor&r las labores del Consejo con respecto a la siNación 
en la’zona de Beirut hace algunas semanas mi delegac&% 
tenía’la firme convicción de que el Consejo podía y debia 
contrjbuir al restablecimiento de la paz, no ~610 en la sa- 
queaga martirizada capital libanesa, sino también en todo 
el pafs. $: or consiguiente, el Consejo se encuentra ciertamen- 
te frentet a un problema delicado y complejo cuya dnica so- 
lució duradera y realista deberia lograrse dentro del más 
amp1 o ‘hontexto del Lrbano en general, En otras palabras, R 
trataí;lar~ros de apagar un fuego sin preocuparr.os por otra 

parte del origen de la conflagración; aplicarlamos solucio- 
nes a medias cuyo único mérito ser& demorar explosiones 
más graves para la paz y la seguridad en la región. 

39. Tampoco pasamos por alto el hecho de que la situa- 
ción en Beirut no es sino uno de los componentes del pro- 
blema mas amplio del Oriente Medio, cuyo epicentro sigue 
siendo el problema palestino. Estamos convencidos de que 
mientras se siga negando a ese pueblo su derecho a la libre 
determinación y a la tierra patria y los palestinos -perma- 
nentes apátridas- sigan siendo sojuzgados por distintas Po- 
tencias tal vez la paz no llegara a esa regi6n. 

40. A nuestro juicio, las dificultades con que tropieza ac- 
tualmente el Lfbano también se deben directamente a las in- 
jerencias externas y al deseo de las Potencias extranjeras de 
controlar ese pafs. Estimamos que el pueblo libanés sabe 
cuáles son sus intereses y deberIa ser el único juez de su des- 
tino. Se trata de un pueblo capaz de resolver sus problemas 
sin ninguna injerencia exterior. Ademas, estimamos que la 
presencia en el suelo liban& de las tropas de ocupaci6n is- 
raebes en el sur y de la presunta fuerza multinacional en 
Beirut y en las aguas territoriales libanesas es inadmisible. 
Por consiguiente, consideramos que todas las tropas extran- 
jeras, cualquiera que sea su naturaleza, deben retirarse de 
ese pals. Seguimos creyendo que ~610 la retirada inmediata 
de esas fuerzas y el estricto respeto de la integridad territo- 
rial, de la unidad, de la soberanfa nacional y de la indepen- 
dencia del LIbano pueden crear las condiciones favorables 
para la reconciliación necesaria entre todos los hijos de ese 
país. En consecuencia, a nuestro juicio, el Consejo tiene el 
deber de acelerar el retorno a la paz en el Libano y mitigar 
los sufrimientos de las poblaciones civiles del pafs, inclusi- 
ve de los refugiados palestinos. 

41. Durante las consultas dijimos que estibamos dispues- 
tos a unirnos a toda iniciativa que pudiera llevarnos a tales 
resultados. Por ello, hemos recibido favorablemente la pro- 
puesta francesa tendiente a solicitar al Consejo el envio aI 
Libano de una fuerza de las Naciones Unidas encargada del 
mantenimiento de la paz. 

42. El proyecto de resoluci6n sometido a nuestra conside- 
ración es el resultado de negociaciones serias y arduas. En 
el seno del grupo de los paises no alineados nosotros mis- 
mos habiamos hecho nuestra contribución. Se han tenido en 
cuenta algunas de las opiniones que habiamos expresado en 
las consultas privadas que celebramos con miembros del 
Consejo de Seguridad. Por supuesto, habriamos deseado que 
fueran aclaradas otras cuestiones, como la retirada de todas 
las tropas extranjeras y el acuerdo de todas las partes intere- 
sadas. Sin embargo, con un animo de conciliación y con 
miras a lograr una acción rápida en favor de las poblaciones 
libanesas y de los refugiados palestinos, mi delegación está 
dispuesta a aceptar ese texto y, por tanto, votaremos en su 
favor. 

43. Sr. KRISHNAN (India) (interpretucidn del ingl&): 
Señor Presidente, ya tuve la oportunidad de felicitarlo por 
ocupar el cargo de Residente del Consejo por este mes. S610 
quisiera reiterarle mi agradecimiento por la paciencia y la 
habilidad con que ha guiado nuestras consultas. 

44. El Consejo debate una vez más la grave y explosiva si- 
tuación reinante en el Libano; esta vez la aguda intensifica- 
ción de la violencia y el derramamiento de sangre que afec- 
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tan a la zona de Beirut. En efecto, es pertinente que el COn- 
sejo de Seguridad, al que, en virtud de la Carta, se le ha con- 
fiado la primordial responsabilidad del mantenimiento de la 
paz y la seguridad intemacionties, asuma la tarea de encon- 
trar los medios de aliviar esta grave situaci6n, que po&a 
tener mayores consecuencias para la paz y la estabilidad en 
toda la región. 

45. En el pasado el Consejo ha aprobado numerosas reso- 
luciones con la finalidad de lograr una inmediata cesación 
de la lucha en ese indefenso país desgarrado por la guerra y 
de exigir que Israel retirara de inmediato e incondicional- 
mente todas sus fuerzas militares a las fronteras h&macic- 
nalmente reconocidas del Lfiano. Lamentablemente, esas 
resoluciones continúan sin cumplirse. 

46. El conflicto permanente en el Oriente Medio sigue 
siendo la mayor amenaza a la paz. La tragedia en el Libano 
no es más que un síntoma de este mal, que ha causado sufri- 
mientos ,indecibles a miles de personas inocentes de ese 
psis. No se puede separar cualquier solución del problema 
del Lfbano de nuestra bbsqueda de una paz justa, amplia y 
duradera en el Oriente Medio, la cual debe basarse en el 
ejercicio por el pueblo palestino de sus inalienables dere- 
chos humanos y riacionales. 

47. En junio de 1982 la comunidad internacional se sintió 
afligida y conmovida por la despiadada agresi6n perpetrada 
por Israel contra el Libano y por las brutales atrocidades co- 
metidas contra la población civil, La invasión se llev6 a 
cabo con el supuesto pretexto de la defensa propia y por mo- 
tivos de seguridad. Con el pretexto de proteger a sus propios 
civiles, muchos hombres, mujeres y niíios inocentes libane- 
ses fueron asesinados despiadadamente. La invasi6n era evi- 
dentemente parte de la calculada polftica israeli de lograr 
una sistemática eliminación de la población palestina y de 
socavar plenamente la independencia y soberanfa de los Es- 
tados vecinos del Libano. El inocente pueblo del Lkno ha 
pagado un precio muy alto por esos actos israelíes. 

48. El Gobierno y el pueblo de la India se han sentido muy 
afligidos por estos trágicos acontecimientos. La Primera Mi- 
nistra de la India, Sra. Indira Gandhi, ha expresado nuestro 
pesar y preocupaci6n en varias ocasiones ante nuestro Par- 
lamento, asi como en otras partes, inclusive en la Asamblea 
General cuando se dirigió a esta en el otoflo del año pasado’. 

49. Los últimos hechos han tenido como consecuencia un 
agudo empeoramiento del conflicto y han aumentado la ti- 
rantez en el Lfiano. La crisis actual en Beirut, que comenz6 
a principios de este mes, fue la culminación de esta profun- 
da tragedia. 

50. Este no es ni el momento ni la oportunidad de exten- 
derse sobre las circunstancias por las cuales la fuerza multi- 
nacional vino a encontrarse en el Libano. Sin embargo, 10s 
acontecimientos han demostrado sin lugar a dudas que la 
posición de la fuerza multinacional resultaba insostenible y 
que el mantenimiento de su presencia 9610 podrfa contribuir 
a agravar las tensiones y el conflicto. Por lo tanto, se hizo 
necesario que el Consejo considerari la acción que las Na- 
ciones Unidas iban a emprender para llenar el vacfo en la 
zona de Beirut posterior al retiro de la fuerza multinacional 
y tratar de remediar la situación en la zona. 

51. Con este telón de fondo, hemos visto con mucho agra- 
do los,esfuerzos actuales del Consejo -iniciados a propues- 
ta de Francia, cuya iniciativa aprobamos- para establecer 
la presencia de las Naciones Unidas en el Ll%ano, una vez 
retirada la fuerza multinacional. En el transcurso de nuestras 
consultas con la delegación francesa, y con otras delegacio- 
nes, insistimos en que, si bien había que concentrarse en la 
crisis de Beirut, tenlarnos sin embargo que tener presente la 
perspectiva mas amplia del problema liban& en su conjun- 
to, así como la continuaci6n del estancamiento en el Orien- 
te Medio. También tenfamos especial inter& en asegurar 
que los objetivos de la fuerza de las Naciones Unidas fueran 
claros y que su mandato se definiera con exactitud antes de 
su emplazamiento. También era esencial, a nuestro criterio, 
ver pruebas de un auténtico proceso de reconciliación nacio- 
nal en el Libano. El pueblo libanés, que ha sufrido tanto du- 
rante tanto tiempo, deben’a tener la oportunidad de encontrar 
armo&, paz y estabilidad, ajeno a toda injerencia forlinea. 

52. En el transcurso de nuestras deliberaciones -que creo 
se prolongaron durante casi tres semanas- nos hemos es- 
forzado, en compañía de otros paises no alineados miembros 
del Consejo, por contribuir a la redacción de un proyecto de 
resolución que fuera aceptable para todos o que por lo 
menos contara con el asentimiento de todos los miembros 
del Consejo. Es claro que para que cualquier proyecto de re- 
solución sea significativo y eficaz debe tener el apoyo de 
todos los miembros del Consejo y de las partes involucradas. 

j; 
53. Con el objeto de contribuir a un resultado positiko de 
nuestros trabajos, mi delegación -junto con algunas de otros 
países no alineados del Consejo- formu16 varias sugeren- 
cias para mejorar el texto original elaborado por Francia. 
Constituye para nosotros una profunda satisfacción que la 
delegación francesa, demostrando espfritu de cooperación y 
haciendo gala de flexibilidad, haya incorporado la mayoda 
de estas sugerencias. Quiero aprovechar esta oportunidad 
para expresar, por esa razón, mi reconocimiento al represen- 
tante de Francia. 

54. Hubiéramos deseado que el Consejo dispusiera de ti 
tiempo para resolver algunos problemas pendientes. Tene- 
mos presente la urgencia de la situación y la necesidad de 
que el Consejo actuara. Pero aun asi, algunas horas más de- 
dicadas a tratat de resolver estos problemas pendientes no 
hubiera sido tiempo desperdiciado. Mi delegación lamenta 
que esto no haya sido posible. 

55. A pesar de lo expresado, a nuestro juicio el texto revi- 
sado ha sido considerablemente mejorado y resulta lo sufi- 
cientemente equilibrado como para satisfacer a la mayoría 
-aunque no a todos, según surge claramente de una decla- 
ración @e acabainos de escuchar en la sala- sobre las 
preocupaciones expresadas en el curso de las consultas. Por 
ejemplo, en lo que respecta a la India, mi delegación hubie- 
ra preferido la inclusi6n de un p6rrafo preambular que reite- 
rara la exigencia del retiro -inmediato y sin condiciones- 
de las fuerzas israelies hacia las fronteras intemacionalmen- 
te reconocidas del Libano, de acuerdo con las resoluciones 
508 (1982) y 509 (1982). Consideramos que la falta de tal 
parrafo en el pretibulo constituye una grave omisión del 
texto del proyecto. 

56. Mi delegación tiene presentes las preocupaciones que 
no han sido resueltas por este proyecto de resolución. Sin 
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embargo, creemos que el mismo representa un marco de re- 
ferencia suficientemente amplio y aceptable de elementos 
esenciales, y que suministra una base razonable para que el 
Consejo dé los pasos iniciales hacia la constitucilln de una 
fuerza de las Naciones Unidas. Naturalmente, cuando se re- 
ciba el informe del Secretario General segtín el parrafo 5 del 
proyecto de resolución --es decir, si se aprueba el proyecto 
de resoluci6n- las ambigüedades subsistentes debe& disi- 
parse antes de que el Consejo decida autorizar el emplaza- 
miento de la fuerza. 

57. De acuerdo con las consideraciones que he expuesto, 
mi delegación v0ta.r~ a favor del proyecto de resolución pre- 
sentado a nuestra consideración. 

58. Sr. GAUCI (Malta) (interpretacibn deiinglbs): Supon- 
go que no ocurre muy a menudo que se felicite al Presiden- 
te en el ultimo día del mes de febrero de un aflo bisiesto. Es- 
tamos muy reconocidos por la forma en que desempeñb su 
cargo durante este mes que resultó ser largo y difícil. 

59. Todos nos damos cuenta de los tr4gicos acontecimien- 
tos que tienen lugar en el Libano y no es necesario que, en 
esta oportunidad, repita en detalle nuestra propia preocupa- 
ción al respecto. Se nos pide hoy que nos pronunciemos 
acerca de un proyecto de resolución que trata -en forma 
decidida y eficaz- de ocuparse de esa tragica situación y 
que constituiría un paso necesario para restablecer la paz y 
estabilidad en ese país, algo tan importante para aumentar 
las perspectivas de obtener un resultado positivo en el actual 
dialogo de reconciliación nacional. 

60. Desde el comienzo mismo de este trabajo, la preocu- 
paci6n fundamental de mi delegación fue elaborar un texto 
que pudiera ser aprobado’por consenso, o por lo menos sin 
ningún voto negativo. El camino ha sido arduo y largo y, por 
lo tanto, necesariamente lento. Nos complace observar, sin 
embargo, que el proyecto de resoluci6n actual tiene en cuen- 
ta la mayor parte de las preocupaciones expresadas por mi 
delegaci6n. En consecuencia, agradecemos a la delegación 
francesa -y especialmente al Sr. Luc de La Barre de Nan- 
teuil- por la paciencia y comprensión que ha demostrado a 
lo largo de todo este proceso. 

61. Debo decir, empero, que hubieramos preferido contar 
con un poco más de tiempo para haber tratado de alcanzar 
un texto aún más completo. Creemos fumemente que avan- 
zábamos en la dirección adecuada y que el objetivo estaba a 
la vista. Creemos en especial que podrkunos habemos bene- 
ficiado más de un conocimiento más exacto de las conversa- 
ciones de alto nivel que tienen lugar hoy en Damasco en 
torno a un elemento importante estrechamente referido a 
este tema. 

62. Habiendo dicho lo que antecede, en las circunstancias 
actuales seguimos considerando que debemos apoyar el pro- 
yecto de resoluci6n, mirando hacia el futuro y no tanto hacia 
el pasado tragico. 

63. Al mismo tiempo; incluso si este ejercicio se intenum- 
pe hoy, deseamos formular un llamamiento público a todos 
los interesados para que en su momento respondan en forma 
positiva y den pleno apoyo y respeto a la tarea que se pro- 
yecte para el personal de las Naciones Unidas, cualquiera 
sea el resultado, de modo que cuando asuman su tarea, si asf 

se aprueba, se den plenas garantías a las personas que se de- 
dican al mantenimiento de la paz, a los ideales de las Nacio- 
nes Unidas y a la meta de asegurar el resurgimiento del Lí- 
bano como nación libre, independiente y en paz interna y 
con todos sus vecinos. Esto constituiría por si mismo un 
paso hacia la restauración de una paz más amplia en el 
Oriente Medio, una vez que todos hayan reconocido ,final- 
mente los legitimos derechos del pueblo palestino, luego de 
tantos silos dolorosos en que han pedido a las Naciones Uni- 
das apoyo para una soluci6n pacífica, La complejidad de 
estas tareas no debe intimidarnos. Nuestros esfuerzos colec- 
tivos deben continuar e intensificarse en el futuro. 

64. El Sr, ICAZA GALLARD (Nicaragua): Tenemos ante 
nosotros un proyecto de resolución que es producto de un 
arduo trabajo de las delegaciones que integran el Consejo. 
Desde un principio acogimos con interés la iniciativa fran- 
cesa, y muchas de las sugerencias hechas por los paises no 
alineados fueron encaminadas a lograr que dicha iniciativa 
contara con las garantfas necesarias para una participación 
efectiva y 6til de las Naciones Unidas en el problema. Reco- 
nocemos el esfuerzo desplegado por la delegación francesa 
para dar cabida a estas inquietudes. 

65. No podemos olvidar que aún continúa el LIbano sien- 
do bombardeado y cafioneado y que aún permanece parte de 
su territorio soberano bajo la ocupaci6n de las fuerzas israe- 
lies. También nos damos cuenta de que quizás con un es- 
fuerzo adicional podrfan haberse mejorado los resultados de 
este proyecto de resoluci6n. Sin embargo, nos sentimos 
compensados en el esfuerzo que hemos desplegado y en el 
que nuestra única luz han sido los principios del movimien- 
to de paises al que pertenecemos, nuestro único intert?s la 
paz en esa atormentada región del mundo y nuestra tínica 
creencia la capacidad de las Naciones Unidas y del Consejo 
de Seguridad para cumplir con sus funciones. 

66. Los resultados expresados en este proyecto de resolu- 
ci6n no son los idóneos, pero creemos que podrfan contri- 
buir al mejoramiento de la situación en el Lfbano, Por eso, 
mi delegación votará a favor de este proyecto de resolución. 

67. Sra. KIRKPATRICK (Estados Unidos de América) 
(inrerpreracidn del inglés>: Los Estados Unidos desean ex- 
presar en esta sesión pública la alta considemci6n que nos 
merece la manera cuidadosa en que usted, SeRor Presidente, 
ha dirigido la labor del Consejo durante el mes de su Presi- 
dencia y también nuestro respeto por la forma en que el re- 
presentante de Francia ha continuado desplegando esfuer- 
zos, con paciencia y habilidad, para llegar a un proyecto de 
resolución que pudiera proporcionar hoy un nuevo elemen- 
to de paz en la tragica situación libanesa. 

68. Los Estados Unidos votaran en favor de este proyecto 
de resolución y lo harán como parte de un esfuerzo que vie- 
nen realizando desde hace tiempo en forma constante para 
contribuir a restablecer y fortalecer la paz necesaria para la 
restauración de la integridad tenitorial, la unidad, la sobera- 
nfa y la independencia del Libano. Votaremos en favor del 
proyecto de resolución porque esperamos que contribuya a 
poner tkmino a la violencia que mata y destroza sus blan- 
cos libaneses sin tener en cuenta edad, funciõn, religión o 
condici6n social. Los Estados Unidos votarán a favor del 
proyecto de resolución porque esperamos y anhelamos que 
pueda contribuir a la protección de la población civil del Li- 
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bano, ya sean palestinos, rusos, chiitas, sunnis, musulmanes 
y cristianos de todo tipo, es decir, todo el pueblo libantk. 
Estos han sido los objetivos de la política de los Estados 
Unidos y siguen siendo metas de nuestra pohtica. 

69. Desde el comienzo de toda esa serie tragica de aconte- 
cimientos ocurridos en el Ltbano, hemos entendido que la 
cooperación internacional debe ser necesaria para restable- 
cer la paz y la soberanfa en ese pafs. Con esa finalidad, los 
Estados Unidos han fomentado y participado en los esfuer- 
zos internacionales por fortalecer la paz y el gobierno pro- 
pio en el Libano. Durante muchos meses hemos trabajado en 
las Naciones Unidas y fuera de ellas, adhiriendo a las suce- 
sivas resoluciones, apoyando los actuales emplazamientos 
de los observadores de las Naciones Unidas y propiciando 
otros de mayor amplitud, y tratando de realzar el papel de la 
Organizacibn. Hemos trabajado fuera de las Naciones Uni- 
das, solos y juntamente con otros, a fin de ayudar al Gobier- 
no del Libano a robustecer su paz y consolidar su autoridad 
para ejercer control soberano en su propio territorio. Con 
esos fines, hemos participado en la fuerza multinacional que 
se creó porque en ese momento la Organizacibn no contaba 
con fuerza alguna para ese propósito. 

70. Los Estados Unidos han pagado un precio muy eleva- 
do por sus esfuerzos en favor del Lfbano. Se bombarde6 
nuestra Embajada y muchos norteamericanos y otras perso- 
nas murieron a rafz de ese ataque. Cerca de 300 jóvenes in- 
fantes de marina norteamericanos, que se encontraban pre- 
cisamente en el Libano para mantener la paz, fueron 
asesinados mientras dormían, 

71. Se han colocado obstáculos importantes en el camino 
hacia la unidad, la soberania y la paz del Libano. Es lamen- 
table enterarse hoy que se opondrán mas obstAculos para es- 
torbar los esfuerzos tendientes a fortalecer y realzar la uni- 
dad, la soberania y la paz de dicho pafs. Ha habido menos 
claridad que la deseada en gran parte del debate público 
sobre la indole de esos obsuículos. Uno lee y escucha reite- 
radamente que la violencia terrible desatada en el Libano en 
las ultimas semanas es una consecuencia casi inevitable de 
la heterogeneidad tribal y confesional que caracteriza a ese 
pais y de la tradición de rivalidad y hostiiidad que existe 
entre los grupos que desde hace tiempo vienen luchando en 
el Llbano. Hoy hemos escuchado y lefdo aqui más acerca de 
los sangrientos conflictos tribales y confesionales y sobre la 
presencia de tropas israelfes en el sur, que sobre los m8s de 
50.000 soldados sirios, palestinos, iranfes y otras fuerzas aso- 
ciadas que se encuentran en el Lfbano. Hemos oido mucho 
menos sobre el empleo sistematice de la violencia, alentada 
sistem&icamente desde fuera del Libano, con el propósito 
precisamente de impedir la unidad, la soberanfa y la paz en 
ese pafs. 

72. Pasando ahora al proyecto de resolución, los Estados 
Unidos quisieran declarar que la creación de una fuerza de 
mantenimiento de la paz del tipo de la prevista en el proyec- 
to de resoluci6n, de constituirse, formarla parte de un largo 
y distinguido historial de los esfuerzos de mantenimiento de 
la paz de las Naciones Unidas. Comenzando en 1948 con el 
Organismo de las Naciones Unidas para la Vigilancia de la 
Tregua en Palestina, los observadores militares de las Na- 
ciones Unidas en Cachemira, el Grupo de Observacibn de 
las Naciones Unidas en el Libano en 1958, la Fuerza de 
Emergencia de las Naciones Unidas en el Oriente Medio y 

la operación de las Naciones Unidas en el Congo, las fuer- 
zas de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas han 
demostrado constituir un importante elemento para llevar a 
cabo los propósitos primordiales de la Carta, Es siempre 
oportuno recordar esos objetivos primarios de la Carta. Por 
supuesto, ellos son el mantenimiento de la paz y la seguri- 
dad internacionales, el mautenimiento de la soberanía y la 
independencia nacionales, el mantenimiento de la integridad 
territorial de los Estados Miembros, el alivio de los padeci- 
mientos masivos y la protección de los derechos humanos 
fundamentales de las poblaciones civiles. 

73. Esos son objetivos nobles. La Organización fue creada 
para servirlos. Los ha servido bien con sus esfuerzos por el 
mantenimiento de la paz. Esos esfuerzos de maotenimiento 
de la paz jamas han demostrado ser incongruentes con la 
protecci6n de los derechos inherentes de las naciones a la 
autodefensa individual o colectiva, derechos que también 
son principios que se reconocen en la Carta. En realidad, los 
esfuerzos de las Naciones Unidas para el manten@niento de 
la paz no han demostrado ser incongruentes con el derecho 
de ninguna nacián o de ningún pueblo. Por lo tanto, resulta 
particularmente lamentable que en el dia de hoy no se per- 
mita al Consejo emprender nuevos esfuerzos para el mante- 
nimiento de la paz. 

74. Si se permitiera a las Naciones Unidas emprender y 
afianzar su papel de mantenimiento de la paz hoy en el Lí- 
bano, tendríamos, en nombre de los Estados Unidos, comen- 
tarios más detallados acerca de los términos precisos del 
presente proyecto de resolución. Lamentablemente, puesto 
que nuestro colega soviético nos ha dicho que su intención 
es vetar el proyecto, no creo útil sefialar observaciones más 
explícitas sobre el texto del proyecto de resoluci6n. 

75. Simplemente diría, formulando comentarios sobre este 
situación lamentable y su resultado lamentable, que el repre- 
sentante soviético ha hablado hoy demostrando odio, dilu- 
yendo con mentiras e incitando a la violencia, negándose a 
colaborar y atacando a otros precisamente por negarse a co- 
operar. Los Estados Unidos estan cansados de estas calum- 
nias dirigidas contra nosotros. Estamos cansados de la cos- 
tumbre de acusar a otros -y particularmente a nosotros- 
precisamente por hechos y por polQ&ts que no caracterizan 
a nuestro Gobierno, sino precisamente a aquellos que nos di- 
rigen esas acusaciones. Los Estados Unidos lamentan esas 
tkicas manifestadas por nuestros colegas soviéticos. Espe- 
ramos que las abandonen. Esperarnos que reconsideren su 
oposici6n hacia un nuevo papel constructivo de las Nacio- 
nes Unidas para el mantenimiento de la paz en el Lrõano, 
con el objeto de fortalecer la paz y la soberanfa, así como la 
seguridad de los pueblos que han padecido tanto. 

76. El PRESIDENTE (interpretacidn del in&%): En mi 
condición de representante del Pakisti formulare ahora una 
declaración. 

77. El Líbano está atravesando por el más crítico y agoni- 
zante periodo de su historia. En el pasado reciente, y parti- 
cularmente desde la invasión israell de 1982, grandes partes 
de su territorio han padecido la devastación de la ocupación 
extranjera y lo que queda en ese país parece ser un enfrenta- 
miento interminable entre sus numerosos grupos en conflicto. 

78. La profundización de la tragedia humana en el Líbano 
esta vinculada con el crecimiento de la anarquía en el esce- 
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nario politica. La victima principal de esta situación intole- 
rable es la población del Libano, que vive bajo el terror de 
una guerra civil combinada con la intervenci6n extranjera. 
Sería ingenuo considerar que la crisis libanesa, con todas sus 
complicaciones, pudiera resolverse en forma fãcil. Esta su- 
posición resultó ser un error costoso de los que orientaron al 
Libano como les pareció. Sin embargo, hay que iniciar un 
proceso para ayudar a acabar con la violencia y el derrama- 
miento de sangre, y con el objeto de crear condiciones que 
puedan promover la reconciliaci6n y el equilibrio politice 
esencial para la preservackk de la unidad, la independencia 
y la integridad territorial de ese pds. 

79. Evidentemente, la tendencia hacia la fragmentación 
politica del Líbano no puede ser reinvertida mediante es- 
fuerzos tendientes a promover los intereses cle una parte o de 
otra. La situaci6n exige iniciativas que disminuyan y no au- 
menten las sospechas entre las partes, y que promuevan la 
reconciliación entre las facciones libanesas, cuya coopera- 
ci6n es indispensable para la unidad y la cohesión de ese 
país. 

80. Las Naciones Unidas tienen un papel importante que 
jugar para mejorar la situación, que está empeorando rápida- 
mente, en el Líbano, acompañando los esfuerzos de los go- 
biernos respohsables de la propia regi6n. La iniciativa fran- 
cesa para activar al Consejo se inscribcen forma admirable 
en este contexto y merece nuestro reconocimiento, Deseo 
rendir homenaje especial al Sr. Luc de La Barre de Nanteuil, 
por sus incansables esfuerzos al respecto. A nuestro juicio, 
la propuesta para introducir una fuerza de las Naciones Uni- 
das en Beirut, que no fue aceptada anteriormente en el Con- 
sejo, es igualmente pertinente hoy. La presencia de la fuer- 
za de las Naciones Unidas en la zona de Beirut podrfa ayudar 
a reducir la violencia y a asegurar un cese del fuego que le 
permita al Líbano una pausa en la que los esfuerzos de re- 
conciliación nacional puedan continuar con miras a lograr 
resultados tangibles. 

8 1. Cabe señalar que ninguna de las partes en el Libano, ni 
fuera de él, se han opuesto a la propuesta de una fuerza de 
las Naciones Unidas en ese pals, si hien han planteado con- 
diciones para su introducción. En la @ctica, el proyecto & 
resolución revisado, que propone la creación de una fuerza 
de las Naciones Unidas, ayudará a satisfacer esas condicio- 
nes: por ejemplo, la cuestión de la salida de la fuerza multi- 
nacional, que ha concentrado la atención durante las prolon- 
gadas consultas sobre la propuesta francesa para la creación 
de una fuerza de las Naciones Unidas. La oposici6n a la 
fuerza multinacional por parte de grupos politices que repre- 
sentan amplios sectores de la población libanesa ha elimina- 
do su supuesta razón de ser. Las disposiciones del proyecto 
de resoluci6n fortalecen nuestra evaluación de que su apro- 
bación podría ser seguida por la salida de la fuerza multina- 
cional del Líbano. 

82. El proyecto de resolución establece claramente que la 
fuerza de las Naciones Unidas tomaría posiciones cuando 
todos los elementos de la fuerza multinacional hubieran 
abandonado el territorio y las aguas territoriales libanesas. 
El mandato de la fuerza de ias Naciones Unidas, que fue 
tema de delicadas negociaciones, preveía el control del cese 
del fuego y el suministro de ayuda para proteger la vida de 
los civiles, incluyendo a los campamentos de refugiados pa- 
lestinos. El Pakistán se siente particularmente preocupado 

por la seguridad de los refugiados palestinos y exige que se 
tomen todas las medidas posibles para evitar la repetición de 
los bkbaros crimenes contra los refugiados palestinos, tales 
como los perpetrados en Sabra y Shatila en 1982. 

83. Se admite que la estipula& acción del Consejo no es 
un remedio para todos los problemas que acosan al Líbano, 
el principal de los cuales es la continua presencia de la.+ fuer- 
zas israelies en su territorio. Sin embargo, se propone la in- 
troducción de la fúerza de las Naciones Unidas en Beirut 
con un objetivo limitado, y no tiene por finalidad represen- 
tar una soluci6n global a la crisis libanesa. Por otra parte, no 
excluimos la posibilidad de que la presencia de tal fuerza 
pudiera convertirse en un preludio al proceso que eventual- 
mente lleve a restablecer la unidad, la independencia y la in- 
tegridad territorial del Libano. 

84. Nuestra confianza en la utilidad de la presencia de las 
Naciones Unidas sigue basándose en la consideración de 
que ~610 la Organización tiene la capacidad de cubrir la ne- 
cesidad de una presencia imparcial que traiga tranquilidad a 
Beirut y d6 un respiro a los dirigentes libaneses para que 
puedan intensificar sus esfuerzos en pro de la reconciliación 
nacional. 

85. En virtud de tales consideraciones, el Pakist4.n apoya- 
ra el proyecto de resolución que tenemos ante nosotros. 

86. Retorno ahora mis funciones como Presidente del 
Consejo. 

87. Pondr6 a votación el proyecto de resolución revisado 
que presentó Francia y que figura en el documento 
W163WRev.2. 

Se procede a votacidn ordinaria. 

Votos afavor: Alto Volta, China, Egipto, Estados Unidos 
de América, Francia, India, Malta, Nicaragua, Paises Bajos, 
Pakisti, Per& Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, Zimbabwe. 

Votos en contra: República Socialista Soviética de Ucra- 
nia, Unión de Repúblicas Socialistas Sovi&icas. 

Hay 13 votos a favor y 2 en contra. 

Siendo uno de los votos en contra el de un miembro per- 
manentd del Consejo, queda rechazado el proyecto de reso- 
lucidn. 

88. El PRESIDENTE (interpretacidn del inglés): Doy la 
palabra ahora al Secretario General, que desea hacer una de- 
claración. 

89. El SECRETARIO GENERAL (interpretacidn del in- 
glt%): Deseo decir unas pocas palabras ante la votacibn que 
acaba de celebrar el Consejo, que muestra que el desacuer- 
do entre los miembros del Consejo impide en la actualidad 
que las Naciones Unidas desempeñen un papel más amplio 
en la situación tigica que predomina en el Líbano. 

90. En una forma u otra, las Naciones Unidas se han visto 
involucradas en la situaci6n libanesa durante más de 35 
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años. El Líbano es un miembro fundador de la Oqaniza- 
ci6n. Aparte de importantes actividades en la esfera huma- 
nitaria, en el momento tenemos en tierra del Libano alrede- 
dor de 6.000 efectivos para el mantenimiento de la paz, 
Como cuestión de principio, las Naciones Unidas han teni- 
do y deben tener una profunda preocupación por la suerte de 
un Estado Miembro, especialmente cuando ella está vincu- 
lada a factores externos importantes y a una paz más amplia 
en la región. 

91. A pesar del voto de hoy, mego al Consejo que siga 
examinando la situación en el Libano con la mayor atención 
y con sentido de la máxima urgencia. A mi juicio, el Conse- 
jo podria hacerlo con la intención de que en un futuro pr6- 
ximo se encuentren maneras para que las Naciones Unidas 
amplfen su papel en el Libano en beneficio no ~610 de este 
pafs en sí mismo sino tambien de la causa de la paz y la se- 
guridad internacionales. 

92. En, lo que a mi respecta, seguir6 haciendo todo lo que 
pueda para promover un papel constructivo de las Naciones 
Unidas en esta situación trágica. 

93. El PRBSIDENTE (interpretacidn del inglts,): Daré la 
palabra ahora a los miembros del Consejo que desean hacer 
declaraciones después de la votación. 

94. Sr. MEESMAN (Paises Bajos) (interprerucidn del in- 
gl&): El Gobierno de mi país ha expresado desde el princi- 
pio su apoyo a los valiosos esfuerzos hechos por Francia 
para llegar a una decisión del Consejo que permitiera a las 
Naciones Unidas hacer una contribuci6n mas significativa al 
mantenimiento de la paz y la seguridad en la zona de Beirut, 
decisibn que a nuestro juicio deberla haberse tomado hace 
mucho tiempo. Entendimos que el proyecto de resolución 
que se acaba de votar, fruto de consultas prolongadas e in- 
tensas, iba muy lejos en este camino. Por lo tanto, esperába- 
mos que el Consejo hubiera podido actuar hoy de acuerdo 
con su responsabilidad. Lamentablemente, no ha sido así. 

95. Mi Gobierno ha seguido con preocupaci6n creciente 
los acontecimientos en el Libano, y ultimamente, en particu- 
lar, los que se produjeron dentro de Beirut y en sus alrede- 
dores. Seguimos esperando que sea posible romper el círcu- 
lo vicioso de la violencia para que no haya más pérdida de 
vidas. AdemBs, una cesación del fuego efectiva allanarla el 
camino para futuros pasos en la sen& de la reconciliaci6n 
nacional a efectos de que, por fin, se retiren del Libano todas 
las fuerzas extranjeras no autorizadas y no estén mas en 
duda la integridad territorial, la unidad, la soberanfa y la in- 
dependencia de ese país. Desafortunadamente, se ha impe- 
dido hoy otra vez, por el voto negativo de uno de los miem- 
bros permanentes del Consejo, que la Organización, hiciera 
aun una modesta contribución al fortalecimiento de este pro- 
ceso a que exhorta el proyecto de resoluci6n. 

96. El Articulo 24 de la Carta dispone que los Miembros 
de las Naciones Unidas confiaren al Consejo de Seguridad 
la responsabilidad primordial de mantener la paz y la segu- 
ridad internacionales, y nosotros, los miembros del Consejo, 
somos colectiva e individualmente responsables por la pues- 
ta en práctica de ese importante mandato. Mi Gobierno la- 
menta comprobar que, a pesar de la seriedad de la situación 
que encaramos hoy aquf, el Consejo no haya podido estar a 
la altura de las esperanzas y expectativas que depositaron en 
151 los pueblos del mundo, Es evidente que el resultado de la 

votación de hoy es una desilusibn muy grande para mi dele- 
gación en particular, ya que levanta otra vez un obstáculo 
principal en el camino de la capacidad de las Naciones Uni- 
das de hacer esa contribución para mejorar la situación en el 
Libano que el mundo tiene derecho a esperar de la Organi- 
zacidn. 

97. Así planteadas las cosas, sin embargo, ~610 puedo 
agregar que los Países Bajos seguir& esperando la oporhr- 
nidad de fortalecer el proceso de paz y reconciliación en el 
Lfiano. Nos ascciamos plenamente al proyecto de resolu- 
cibn cuando expresa la necesidad de un desenlace positivo 
del diaogo de reconciliación nacional que, en las palabras 
del pkrafo cuarto del pre&nbulo, “constituye una base in- 
dispensable para la paz y la seguridad en el Libano”. Ya en 
la reunidn que el Consejo celebró el 16 de febrero instamos 

“a todas las partes interesadas a que reanuden sin mas di- 
lación el proceso de reconciliación y negociación destina- 
do a la creación de un Gobierno que disfrute del apoyo 
nacional más amplio posible y que ejerza su autoridad en 
todo el territorio del Libano. Ese Gobierno se encontrarfa 
en una posición mucho más s6lida para afirmar su autori- 
dad y lograr el objetivo deseado. de un retiro total de todas 
las fuerzas no libanesas y no autorizadas del territorio li- 
barn%” [2515u. sesidn, pdrr. 5@.. 

98. Deseo reiterar aquf otra vez que mi Gobierno sigue 
opinando que no puede haber integridad territorial, unidad, 
soberanfa ni independencia para el Líbano mientras no 
hayan salido de ese pafs todas las fuerzas extranjeras no au- 
torizadas. 

99. A pesar de este traspie, expresamos nuestra esperanza 
de que no este lejos el momento en que se permita a la Or- 
ganizaci6n desempeíku en esa zona el papel significativo 
que todos hemos estado esperando desde hace tanto tiempo. 
Nos parece que una fuerza de las Naciones Unidas como la 
que se propone serfa una fuerza de mantenimiento m%s que 
de imposici6n de la paz, lo cual conllevarfa el riesgo de 
verse involucrada en la lucha y, en esa forma, injerirse en los 
asuntos internos del Libano. Opinamos que una cesación del 
fuego estable y eficaz en la zona de Beirut seguiría siendo, 
por lo tanto, un requisito previo esencial para que una fuer- 
za de las Naciones Unidas fuera capaz de cumplir con el 
mandato propuesto en esa zona de manera efectiva. 

100. Pienso que correspondfa que hiciese estas observa- 
ciones -aunque lamentablemente no tengan ningún efecto 
en la situación actual- ya que si la cuesti6n de un esfuerzo 
de paz de las Naciones Unidas en Beimt o en el Libano vol- 
viese a presentarse, el Consejo podría tal vez querer refle- 
xionar entonces sobre algunas de estas consideraciones que, 
a nuestro juicio, siguen siendo importantes para una opera- 
ción de esta naturaleza. 

101. Sir John THOMSON (Reino Unido) (interpretación 
del inglkr): La situaci6n en el Lríhano es grave y trae consi- 
go serias consecuencias para sus vecinos, para el Oriente 
Medio en general y para las relaciones internacionales en su 
conjunto. Por lo tanto, corresponde al Consejo de Seguridad 
considerar la situación y actuar en consecuencia. 

102. El Consejo ha estado sumamente ocupado con esta 
cuesd6n especialmente durante las últimas tres semanas. 
Hoy hemos llegado al momento de actuar y de hacerlo al 
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menos respecto a una parte del problema. Mi delegación ha 
sufrido un serio desengaño al ver que la acción se ha equi- 
parado a la inacci6n. 

103. Nos resulta imposible comprender que algo de lo que 
se haya dicho esta tarde justifique el veto a una acción limi- 
tada de las Naciones Unidas a petici6n expresa del Gobier- 
no interesado, es decir, el Gobierno del Líbano. Creemos 
que muchos países pequefios y no alineados observarti con 
gran preocupación esta demostración de la facilidad con que 
se puede impedir que el Consejo de Seguridad cumpla con 
sus funciones en virtud de la Carta. Ello ha de tener conse- 
cuencias para todos cuantos dependen de las Naciones Uni- 
das para su seguridad. 

104. El Consejo ha dedicado muchos esfukos a la elabo- 
racibn del proyecto de resolución que acabamos de someter 
a votación. Francia tuvo la distinci6n de iniciarlo y patroci- 
narlo. Sin embargo, como bien dijo el representante de Fran- 
cia, todo el Consejo, inclusive aquellas delegaciones que 
acaban de votar contra él, contribuyeron a refinar su redac- 
ción. Todos hicimos concesiones con la esperanza de lograr 
el consenso. 

105. Por el momento hemos fracasado. En particular hay 
un aspecto de este fracaso que cqnfunde a mi delegación. 
Las deliberaciones del Consejo se han centrado durante las 
óltimas tres semanas en la situacibn que impera en Beirut y 
sus alrededores y nadie mostr6 tanta insistencia en limitar 
nuestros debates sobre el proyecto de resolución a la zona 
geográfica más pequeña posible que la misma delegacibn 
que acaba de explica su voto negativo con declaraciones 
que se refieren al Líbano en su conjunto o a otras partes del 
Libano además de Beirut., Esa delegación nos dijo constan- 
temente que teníamos que limitamos a la ciudad de Beirut 
solamente y no a la zona de Beirut siquiera. Expresó sus sos- 
pechas sobre el p&rafo 3 de la parte dispositiva del proyec- 
to de resolucidn que se refería a que la fuerza de las Nacio- 
nes Unidas tendría 

“por misión velar por el respetb de la cesación del fuego 
y contribuir a la protecci6n de la poblaci6n civil, incluso 
en los campamentos de refugiados palestinos, y, siti inje- 
rirse en los asuntos internos del Ll%ano en beneficio de 
cualquiera de las partes, ayudará de esa manera al resta- 
blecimiento de la paz necesaria para restaurar la integri- 
dad territorial, la unidad, la soberanía y la independencia 
del Líbano”. 

Parece que pensaba que esa tarea era demasiado extensa. 
Empero, cuando hizo uso de la palabra esta tarde, sus obje- 
ciones al proyecto de resolución parecían orientarse a accio- 
nes que tienen lugar bien lejos de la ciudad de Beirut. 

106. Como ya dije, hemos empleado las tres dltimas sema- 
nas en el estudio de la situacidn en Beirut y sus alrededores, 
pero me sumaré a la delegación que acabo de criticar y a 
otras para &rmar que el problema del Líbano es mucho más 
amplio que Beirut. Debemos tener en cuenta que en el pro- 
yecto de resoluci6n que hemos examinado no se ha intenta- 
do lidiar con todo el problema. Hay muchas cosas que, si hu- 
biéramos estado tratando de lidiar con todo el problema, mi 
Gobierno habfia preferido que se incorporaran en el proyec- 
to de resolución pero que, con un espíritu de colaboracibn, 
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estuvimos dispuestos a omitir a fin de poder llegar 
actierdo sobre la acción limitada que se ocupaba del p$$,Fe! 
ma más urgente. Por ejemplo, nos hubiera gustado refeti- 
nos alas resoluciones 520 (1982) y 521 (1982) del Consejo 
nos hubiera complacido una redacciõn mh clara sobre li 
pronta retirada de todas las fuerzas fotieas y hubié,-os 
preferido insertar la palabra “inkidmente” en la Segunda 
frase del pArrafo 3 de la parte dispositiva para que qtiehe 
en claro que la fuerza de las Naciones Unidas podía comen- 
zar a desempeñar una tarea relativamente pequeña y, si tenía 
Éxito, hacerse cargo más tarde de tareas m8s amplias, 

107. Debo hacer hincapié en que mi Gobierno cr~ 
todos los países deben respetar la integridad territotialg’l 
unidad, la soberanía y la independencia del Libano den-& de 
sus fronteras internacionalmente reconocidas, como lo esti- 
pula el proyecto de resoluci6n. 

108. El Gobierno de mi pafs espera ansiosamente que se 
reanude el di&logo de reconciliación nacional. Confiarx-~~s en 
que conducir8 a una situación por la cual un nuevo Gobier- 
no libanés, una vez que haya renunciado el anterior, asuma 
el poder bajo aclamación nacional y pueda ejercer su auto& 
dad en todo el psis con el concurso del ejército libmés y de 
las fuerzas de seguridad. Para lograr esto, por supuesto, ser& 
necesario que se marchen aquellas fuerzas foráneas que ac- 
tualmente ejercen su autotidad en una parte u otra del IAbano. 

109. Nos sentimos alentados por las claras declaraciones 
hechas por todos los Gobiernos que mantienen fuerzas en el 
Laano de que no tienen intenciones de mantenerlas alZT, Re- 
conocemos las dificultades que existen para retirar eszLs tro- 
pas. Entre otras puede mencionarse el deterioro de la situa- 
cibn interna de seguridad en partes del Libano. Hay que 
tener en cuenta tanto ésta como otras dificultades. Confia- 
mos en que las Naciones Unidas podrán desempeñar un 
papel constructivo para resolverlas, ya sea mediante los de- 
bates aqui o mediante ‘el suministro de tropas a peticibn del 
Gobierno libanés. 

110. El Gobierno del Reino Unido está profundanxmte 
convencido, y así lo ha dicho repetidamente, de que las Na- 
ciones Unidas deben tener un papel más amplio en el Liaba- 
no. Hay quienes hablan superficialmente del fracaso de las 
actividades de las Naciones Unidas en el Libano, pero esti 
equivocados, No todo lo que nosotros, las Naciones Utidas, 
hemos hecho en el Ll%ano ha prosperado o ha tenido éxito 
plenamente. Pero no por ello debemos llegar a la conclusidn 
opuesta. Durante los años, las Naciones Unidas se haxx des- 
empeñado bien en el Líbano. Hago notar en particular que 
cuando se ha permitido a los observadores de las Naciones 
Unidas vigilar una cesación del fuego, lo han hecho así con 
valentia y competencia. Sin duda, su labor ha ayudado 8 Fe- 
servar la paz y reducir los malos entendidos. De igual modo, 
cuando la FPNUL ha podido funcionar de conformidad con 
su mandato, lo ha hecho con eficacia. Las Naciones Uti- 
desempeñaron un papel modesto recientemente en la eQa- 
cuaci6n del Sr. Arafat y sus seguidores de Tripoli. 

1 ll. Como colofón a todo esto, las Naciones Unidas han 
demostrado durante muchos años una gran inquietud por la 
situación en que se encuentran los refugiados palest.irJos- En 
resumen, las Naciones Unidas han conseguido mucho- El 
Gobierno de mi país cree que pueden hacer mucho XIX& Y 
que debe permitírseles hacerlo, y abriga la esperanza cle que 
así sea. 



112. Ya he dicho que la situación en el Líbano es grave: Ia 
autoridad del Gobierno libanés legitimamente constituido ha 
sido impugnada, hay lucha entre facciones y esta en duda la 
seguridad de hombres y mujeres comunes. Nuestra simpatía 
se extiende a todos aquellos hombres y mujeres comunes 
que están tratando en forma constructiva de lograr la recon- 
ciliación, la paz y la seguridad. 

113. El Gobierno del Reino Unido cree firmemente que 
los libaneses tienen el mismo derecho que el resto de nos- 
otros a elegir su propio gobierno y a solucionar sus cuestio- 
nes internas sin injerencia extema. Es un derecho que con- 
templa la Carta y creemos que todos los Estados Miembros 
tratarti de asegurar que los libaneses gocen libremente del 
mismo. 

114. Con el antecedente de todos esos esfuerzos, esas es- 
peranzas y esa confianza en lo que las Naciones Unidas pue- 
den hacer, me referiré ahora a la votaci6n que acaba de ce- 
lebrarse. 

115. El voto de mi Gobierno en favor del proyecto de re- 
soluci6n esta totalmente de acuerdo con las disposiciones de 
la Carta, con lo que acabo de decir y con las exigencias de 
la situación. El voto de dos delegaciones, evaluado confor- 
me a ese criterio, es una grave desilusión. Mi delegación no 
comprende cómo esas dos delegaciones pueden justificar su 
posición ante la comunidad internacional. Mi delegación no 
comprende cómo esas dos delegaciones pueden tener la con- 
ciencia tranquila ante el sufrimiento y la desesperación del 
pueblo libar&. Mi delegación no comprende cómo esas dos 
delegaciones pueden esperar que creamos que están actuan- 
do de conformidad con los mejores intereses de la nación 
arabe o, por cierto, los intereses mas amplios de todos nos- 
otros en lo que se refiere a la seguridad y al arreglo pacifico 
de las controversias. ¿No estan acaso alentando y prolon- 
gando una situacidn de caos? 

116. Pese a las sombrlas conclusiones que nos vemos obli- 
gados a extraer de la votaciõn que hemos. celebrado, mi de- 
legación se compromete a continuar sus esfuerzos para al- 
canzar por lo menos cierta comprensión y cierto grado de 
mejora en el contexto del problema libanés. Acogemos con 
beneplácito la breve declaración que acaba de formular el 
Secretario General. Habremos de prestar una estrecha aten- 
ción y proceder con un sentido de urgencia. No dejaremos 
todo de lado. Seguiremos tratando de utilizar el Consejo de 
Seguridad y las Naciones Unidas a fin de llevar a cabo la 
tarea para la cual fueron creados. 

117. Sr. LING Qing (China) (interpretación del chino): 
Hemos asistido últimamente al continuo deterioro de la si- 
tuación en el Líbano y a la cadena de conflictos armados en 
la zona de Beirut, que una vez más han provocado graves 
pérdidas de vidas y propiedades del pueblo libanés. El Go- 
bierno y el pueblo chinos están profundamente preocupados 
por la situaci6n y sienten un profundo pesar por la trágica si- 
tuación del pueblo libanés. 

118. En opinión de la delegación china el Consejo de Se- 
guridad debiera desempeñar un papel positivo en la CueStión 
del Líbano. Debería poner en practica lo antes posible SUS 

resoluciones previas pertinentes. Mientras tanto, debiera 
también prestar consideracibn a otras medidas prácticas a la 
luz de la presente situación. Nuestra posición de principio es 

que toda acción que tome el Consejo respecto al Libano 
debe conducir genuinamente a salvaguardar la independen- 
cia, la soberanía y la integridad territorial del Líbano, a la 
eliminación de la agresi6n y la injerencia extranjeras y a la 
promoci6n de la reconciliación nacional. 

119. A partir de esta posición de principio y teniendo en 
consideración el hecho de que la fuerza de las Naciones 
Unidas a que se hace referencia en el proyecto de resolución 
francés tiene un mandato con algunos elementos positivos, 
tales como ayudar a proteger a la poblacifjn civil, incluyen- 
do los campamentos de refugiados palestinos y sin injerirse 
en los asuntos internos del Libano para favorecer a cualquie- 
ra de laa partes, la delegacibn china vot6 a favor del proyec- 
to de resolución. 

120. Por otra parte, dado que la crisis en la zona de Beimt 
es ~610 parte de la crisis libanesa y que la causa !tundamen- 
tal de la grave situación que tiene lugar hoy en el L~hano es 
la invasión y ocupación de ese país por Israel, no podemos 
menos que subrayar que la clave para la solución de la cues- 
tión libanesa es el retiro de las tropas israelíes del Líbano. 
Mientras tanto, es nuestra opinión que los navíos de guerra 
extranjeros situados en la vecindad de las aguas libanesas no 
deben llevar a cabo intervenciõn armada alguna en los asun- 
tos internos del Lrbano, bajo ningún pretexto. 

121. Esperamos sinceramente que las distintas facciones 
políticas libanesas habrán de resolver sus problemas inde- 
pendientemente, mediante consultas, y libres de injerencia 
extranjera, de tal manera que la paz pueda ser restaurada en 
el Lfbano lo más pronto posible. 

122. Sr. KRAVETS (República Socialista Sovi&ica de 
Ucrania) (interpretacibn del ruso): La República Socialista 
Soviética de Ucrania no pudo apoyar el proyecto de resolu- 
ción por las siguientes razones. 

123. Dado que compartimos la profunda preocupación por 
la tragedia del pueblo liban&, convinimos plenamente en 
que debían tomarse medidas eficaces y urgentes que pudie- 
ran llevar a la paz y la estabilidad al Líbano. Para ello, lo 
mks necesario es elirrtinar todo lo que pueda perjudicar la 
normalizacibn de la situación en ese país. Lamentablemen- 
te, el proyecto de resolución presentado no contiene dispo- 
siciones que permitan alcanzar las metas que persigue el 
Consejo. 

124. La causa principal de la tragedia libanesa es la inin- 
terrumpida intervenci6n imperialista en los asuntos del Lí- 
bano. La culminación de esa injerencia fue la invasión arma- 
da masiva del Líbano por fuerzas israelies en el verano 
de 1982. 

125. Pese al hecho de que el Consejo exigib, en su resolu- 
ción $09 (1982), que Israel retirara en forma inmediata e in- 
condicional sus fuerzas armadas del Lkrno, el agresor con- 
tinua ocupando una tercera parte del territorio y lhad~ a 
cabo bombarderos devastadores en otras regiones del país. 
Israel y los Estados Unidos han impuesto al Lt%ano un 
acuerdo servil transformando ese país en un protectorado 
norteamericano-israelí y eso, naturalmente, no pudo dejar de 
provocar la protesta legitima y la resistencia de las fuerzas 
pani6ticas nacionales del Ltbano determinando de antema- 
no, en realidad, que habría un nuevo incremento de la ten- 
sidn en ese pafs. 
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126. La llegada al territorio liban& de la presunta fuerza 
multinacional creó nuevas penurias y sufrimientos a los li- 
baneses. En aquel momento buques de guerra y aviones de 
la Marina de Guerra de los Estados Unidos comenzaron a 
cumplir con su “misi6n de paz” con la ayuda de bombas y la 
artilleria naval, Más aún, como se desprende de las declara- 
ciones del Presidente y el Secretario de Defensa de los Esta- 
dos Unidos, ellos no están renunciando a posibles nuevos 
ataques contra el Líbano. Lo único que los Estados Unidos 
parecian estar dispuestos a realizar era retirar sus infantes de 
marina a los buques de la Sexta Flota, es decir, una retirada 
de unas 2 6 3 millas hacia el oeste. Es evidente que la medi- 
da mencionada no eliminaba en forma alguna la amenaza al 
Li%ano. Los ocupantes israelíes y la flota, los aviones y los 
infantes de marina norteamericanos que participaban en ac- 
ciones militares contra las fuerzas patrióticas del Lfbano han 
llevado a cabo una amplia camptia de amenazas y provoca- 
ciones militares contra Siria, lo cual tiene graves consecuen- 
cias para la paz y la seguridad internacionales. 

127. El interbs en normalizar la dificil situación en el 
Libano exige una completa cesación de la injerencia en los 
asuntos de aquel país y la retirada incondicional y completa 
del Libano de las fuerzas intervencionistas israelíes y la 
llamada fuerza multinacional, la retirada de las aguas del 
Líbano de los buques de guerra que participan en la fuena 
multinacional, asi como la inmediata cesación de los bom- 
bardeos aéreos y de la artillerla naval, los cuales no deben 
reanudarse en el futuro. 

128. Esas son las condiciones esenciales para la normali- 
zación de la situación en el Libano y la protección de su po- 
blación civil. Si no se satisfacen esos requisitos necesarios, 
la cuesti6n de prestar asistencia al Líbano en nombre de las 
Naciones Unidas pierde su fundamento. No podemos pensar 
con seriedad que la fuerza de las Naciones Unidas constitui- 
da por el Consejo de Seguridad puede cumplir eficazmente 
su misión si está bajo la vigilancia de la flota de los Estados 
Unidos que cruza las costas del Libano con infantes de ma- 
rina a bordo. 

129. La negativa a incluir en el proyecto de resolución las 
disposiciones y garantías pertinentes, inclusive indicaciones 
de que era necesario que todas las partes directamente inte- 
resadas estuvieran de acuerdo, así como la ausencia de otras 
disposiciones importantes, hicieron que la misi6n de una fuer- 
za de las Naciones Unidas fuera prácticamente irrealizable. 

130. En vista de todo lo antes mencionado, no podemos 
dar nuestro apoyo a esas maniobras con respecto al proyec- 
to de resolución. pues ~610 pueden ser un intento de justifí- 
car la injerencia en los asuntos internos del Líbano, por una 
parte, y de hacerlo en nombre de las Naciones Unidas, por 
otra. 

131, Sr. ARIAS STJZLLA (Perú): Señor Presidente, en 
primer lugar, puesto que hoy es el último dia en que ejerce 
usted las funciones de Presidente, permítame reiterarle 
nuestra sincera felicitación por la capacidad, la diligencia y 
la ponderación con que ha sabido usted conducir nuestros 
trabajos durante el mes que hoy termina. Ojalá que el brillo 
de la sabiduría que usted ha desplegado ilumine el camino 
de quienes tienen que seguir las funciones tan delicadas que 
usted hoy concluye. 

132. Nuestro voto ha sido una expresi6n de identidad de la 
delegación del Per6 con la necesidad de una acción vigoro- 
sa, efectiva y justa de las Naciones Unidas tendiente a supe- 
rar la dolorosa situación imperante hoy en el Líbano. Ha 
sido también una expresión de reconocimiento de nuestra 
delegación al esfuerzo del representante de Francia y de su 
delegación por llevar adelante una iniciativa que buscaba 
encontrar el camino para la pacificación de una zona del 
mundo que hoy polariza la atenci6n de la comunidad inter- 
nacional. 

133. Un grupo de paises que compartimos grados de de- 
sarrollo y una comunidad de posiciones en la búsqueda de la 
paz y la justicia internacionales hemos trabajado con inde- 
pendencia y con la mejor buena voluntad y todo 10 que podfa 
dar nuestra capacidad para encontrar una convergencia de 
posiciones entre los palses miembros del Consejo. Las suge- 
rencias que este grupo presentara a la delegaciõn de Francia 
fueron casi en su integridad atendidas, por 10 que debemos 
una vez rn& expresar nuestro reconocimiento a esa delegación. 

134. Habiéndose logrado algún avance significativo en la 
búsqueda de esta comunidad de posiciones para lograr la ar- 
monia frente a la tarea que nos habíamos impuesto, hubiera 
gustado a la delegación del Pení el haber podido continuar 
un poco mis en este esfuerzo. Sin embargo, comprendemos 
las razones que han motivado que en la sesi6n de hoy fuera 
sometido a votación el proyecto de resolución en cuestión. 
No obstante, creemos que no terminan con este resultado las 
responsabilidades de los miembros del Consejo, Como muy 
bi& lo acaba de señalar el Secretario Gene& compete a 
Consejo continuar dando atención a este asunto para lograr 
avanzar en la búsqueda de la pacificación en el Libano. Por 
ello, quiero enfatizar aquí, en nombre de la delegación del 
Perú, que todos nuestros esfuerzos y nuestras capacidades 
esta& siempre listos para contribuir en el futuro inmediato 
con cualquier iniciativa que esté dirigida a buscar la conver- 
gencia que no hemos logrado en esta oportunidad pero que 
confiamos pueda ser conseguida en un futuro inmediato. 

135. El PRESIDENTE (interpretacidn del inglh): Dar6 
ahora la palabra a los representantes que deseen ejercer su 
derecho a contestar. 

136. .Sra. KIRKPATRICK (Estados Unidos de América) 
(interpretacii5n del inglt?s): Los Estados Unidos rechazan 
categõricamente las falsas acusaciones y los ataques sin fun- 
damento del representante de la República Socialista Spvié- 
tica de Ucrania. Los rechazamos categ6ricamente porque 
esos ataques tergiversan absolutamente nuestros propósitos 
y nuestras politicas en el Líbano. 

137. Al votar a favor del proyecto de resolución ante el 
Consejo en el día de hoy -proyecto de resolución que a 
nuestro juicio tenfa muchas imperfecciones, en muchas for- 
mas un proyecto poco satisfactorio-, el Gobierno de los 
Estados Unidos estaba expresando de la manera más clara 
posible su firme apoyo a la opinión de que la paz en el Li- 
bano debía lograrla el pueblo libanés, de que todas las fuer- 
zas extranjeras, de dondequiera que provengan, debían reti- 
rarse del Líbano y de que la población libanesa -cristianos, 
musulmanes o de cualquier otra religión- debía tratar, sin 
ningún tipo de injerencia extranjera, de lograr un acuerdo ci- 
vilizado que respetará los derechos y preservara la libertad 
de todos. 
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138. Creemos que el Líbano ha sido y puede seguir siendo 
un Estado democrático independiente. En SU cat&er de Es- 
tado democrático e independiente, el Libano, de acuerdo 
con el &thdo 51 de Za Carta, ejerció su derecho a la &fen- 
sa propia y a pedir a otros que lo ayudaran a defenderse, con 
el propósito de reforzar y mantener su soberanfa e indepen- 
dencia. LOS Estados Unidos, al igual que otros pafses de la 
fuerza multinacional, respondieron al pedido del Gobierno 
legitimo del Líbano. No perseguimos ningdn fm aBf que no 
sea el de colaborar en el restablecimiento de la paz, la sobe- 
ranfa y la independencia del Líbano. Cualquier sugerencia 
en contrario evidencia, por lo menos, una profunda falta de 
información. 

139. Sr. KRAVETS (Repdblica Socialista Sovietica & 
Ucrania) (inrerprefacidn del ruso): La representante de los 
Estados Unidos no indicó especfficamente cual fue la distar- 
sión en que incurrió la Republica Socialista Sovietka de 
Ucrania con respecto a la posición de los Estados Unidos. 
Esto me libera de ejercer el derecho de respuesta. 

140. Sr. de La BARRE de NANTEUIL (Francia) (inrer- 
pretucidn del francés>: ElConsejo no ha podido aprobar el 
proyecto que elevamos a su consideración. Es un desenlace 
sin duda poco feliz, teniendo en cuenta, en especial, todos 
los esfuerzos realizados por numerosos paises en el seno del 
Consejo, y por nosotros mismos. 

141. Es un desenlace que no le hace bien a las Naciones 
Unidas. El Consejo de Seguridad no cumple la misión que 
la Carta le asigna si no logra adoptar una decisión en cir- 
cunstancias de este tipo. Precisamente porque creemos -y, 
junto con nosotros, la gran mayorfa del Consejo- en el 
papel posible de las Naciones Unidas es que presentamos 
nuestra propuesta. 

142. Es un desenlace que no es bueno para el Lfbano. No 
me referir6 nuevamente a la situacibn de Beirut, que esti 
presente en el espintu de todos. Quisiera simplemente decir 
que nuestro proyecto de resolución no estaba destinado a re- 
solver todos los problemas de la paz en la regi6n. Era ante 
todo, en nuestra opiui6n, un primer paso, un gesto de paci- 
ficación destinado a favorecer el surgimiento de un clima de 
reconciliación en el Líbano. 

143. Quiero ahora agradecer a todos aquellos con los cua- 
les hemos trabajado en el seno del Consejo en un contacto 
especialmente estrecho en el curso de estas ultimas tres se- 
manas. Agradezco a los pafses que representan, porque, 
como nosotros, esos países tienen fe y consagran sus esfuer- 
zos d papel que las Naciones Unidas pueden desempeftar 
para contribuir a la reconciliación y a la paz. Agradezco per- 
sontiente a estos representantes por su cooperación, que 
fue permanente. He podido apreciar en esta ocasión las cua- 
lidades de lucidez, valentfa, reflexión, imaginaci6n y cons- 
tancia de que han hecho gala; una constancia que, con 
mucho rigor y dignidad, mantuvieron hasta el final. 

144. Expreso mi reconocimiento a todos los que tuvieron 
a bien indicar su aprecio por los esfuerzos que mi.pais des- 
plegõ, y naturalmente que les agradezco por las amables pa- 
labras que tuvieron hacia mi persona, que me han conmovi- 
do vivamente. 

145. a agr*cin-&ntO y el de mi psis se dirigen, fmal- 
menk a todos loS que swnaron sus votos a nuestro proyec- 
to, R&onforta a k pds el haber encontrado ast.un respaldo 
tan ampho; prueba que el esfuerzo em.prendldo rba por buen 
camino, aunque no haya PodIdo cnl~~~ 

146. por supuesto que mis pensamientos -nuestros pen- 
samiento+- se dirigen d Líbano, asese país “g0 Y a sus 
pobladores que bm padecido y COIlb’lUEUl padeciendo Sllfkl- 

tientos indecibles. Es W’i pdS COll el Clld k%leIl’lOS, COmO 

todos lo saben, relaciones de amistad tradicionales. Quere- 
mos rd Libano, quererrros a toda SU población, a todos~sus 
habitantes, sin exceptuar ningUna fe religiosa m parttdo. 
Sentimos &s& hacia todos 10s libaneses, y es en todos los 
libaneses que pense.moa Y continuamos pensando. Fue peri- 
sando ‘en ehos que domamos Wttl iniciativa; es t?n ellos en 
quienes pensamos y continuaremos pensando siempre. 

147. ~1 ~~SDXWTE (inierpretacibn del inglés): Doy la 
palabra al representante del Libano, quien desea formular 
una dechuaci6n. 

148. Sr. FAKHOURY (Lfbano) (interpretucibn del 
drabe): Señor Presidente, si bien la delegación del Líbano 
aprecia los esfuerzos realizados por usted personalmente y 
también por el representante de Francia y otros representan- 
tes, lamenta que por segunda vez en pocos meses el Conse- 
jo no baya podido adoptar una decisión que podrfa haber 
desempeñado un papel, aunque limitado y parcial, en poner 
fin a una situación que todos los miembros del Consejo re- 
conocen como de suma gravedad e inclilso tragica. Tal tra- 
gedia es la que aqueja al Líbano, Miembro fundador de las 
Naciones Unidas. Es grande la responsabiktad que recae 
sobre la comunidad internacional a través del Consejo, y no 
~610 frente al pueblo liban& sino frente a todos los pueblos 
del mundo. Esa responsabilidad es la de ser garantía de la 
paz y seguridad internacionales. Es por cierto una desilusión 
indescriptible para todos los pueblos que, en los momentos 
más diffciles de su historia, buscan un apoyo afícaz y una 
asistencia del Consejo para superar las crisis por las cuales 
atraviesan. 

149. A pesar de nuestra desilusión y tristeza, la delegación 
del Lfbano a SU vez pidp al Consejo que reanude la conside- 
mci6n de las posiciones adoptadas hoy. Pedimos al Consejo 
que estudie automfiticamente o que responda positivamente 
tan Pronto como le sea posible a cualquier nueva iniciativa 
acorde con la gravedad de la situaci6n del Líbano, con 10 
cual el Consejo podría cumplir con las tareas que le co.nfia 
la Carta. 

150. El PREQXDENTE (interpretacidn del ingMs): No hay 
tis oradores h?CrhOS en la lista para esta sesión. El Conse- 
jo de Segundad ha concluido así la etapa actual de su exa- 
men del tema del orden del día. 

se levanta la sesión a las 18 horas. 

NOTAS 

’ Donmenros oficiales de la Asamblea General, trig&+no octavoperío- 
do de sesiones. Sesiones plenarios, ga. sesión, 
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